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Los griegos tenían palabras propias y específicas para distinguir dos maneras muy diferentes de entender el tiempo: CHRONOS Y KAIROS.

CHRONOS es el tiempo considerado como una sucesión de instantes. Marca los años, las estaciones, los días y hasta las horas con subdivisiones.

Nuestra cultura occidental contemporánea nos quiere volver adoradoras de CHRONOS.

Kairós es el tiempo oportuno, significativo, cargado de sentido. Es el tiempo de lo femenino. Hay que tener una sensibilidad especial para captarlo..

El sentido de oportunidad no es el mismo para los hombres que para las mujeres. Para lo masculino oportuno es el momento justo para intervenir. El hombre tiende a analizar la situación y a calcular cuando le resultara más ventajosa la intervención.

Lo femenino tiende a vivir todo en conjunto y a sentir cuando es hora de dejarse llevar a dar determinado paso: la mujer se guía por la vivencia interior de los ciclos y eventos, en un uso significativo del tiempo, que encajan entre si porque se perciben como una cosa única.

En este sentido la mujer puede asumir el papel de iniciadora y conductora de una nueva experiencia de subjetividad.

Para ejemplificar podemos evocar la imagen de un árbol. Para el hombre es más fácil aludir a un árbol frutal. Lo ha plantado con el fin de recoger sus frutos. Aguarda el tiempo de la cosecha. Lo cuida para que le de una copiosa cosecha. Calcula cuanto recogerá y cuanto ganara con ello. Si no da frutos lo corta.

Para la mujer, en cambio es más probable que se sienta amiga del árbol y admire su belleza. Unirá su recuerdo a algunos acontecimientos de su vida. Lo amara independientemente de sus frutos.  

Kairós es en la filosofía griega, el momento justo, el momento oportuno. En la mitología griega, el dios del tiempo y las estaciones. Al tiempo existencial los griegos denominaban Kairós y creían en el para enfrentar al cruel tirano Chronos.

Chronos es el tiempo del reloj, el tiempo que se mide. Kairós,  el momento justo, no es el tiempo cuantitativo sino el tiempo cualitativo de la ocasión, la experiencia del momento oportuno.

Todas experimentamos en nuestras vidas la sensación de que llegó el momento adecuado para hacer algo, que estamos maduras, que podemos tomar una decisión determinada.

Para vivir en armonía, precisamos ser orientadas por el tiempo interior, conectadas con los ciclos del tiempo exterior: el día y la noche y las cuatro estaciones del año.

En tanto estamos, tan condicionadas a la necesidad del tiempo impuesto por el reloj, que no nos permitimos mas ser naturales: nos volvemos mecanizadas por la fuerza del tiempo, que exige de nosotras cada vez mas tiempo ¡

La brújula y el reloj

Brújula y reloj, dos pequeñas cajas cilíndricas con agujas en un cuadrante, cubiertas por un cristal, tan parecidas, tan fáciles de confundir en un primera medida.

Y tan diferentes en realidad. Una nos conecta con un horizonte, con una dirección, el otro con el flujo inexorable de la continuidad.

Llevamos una vida cronológica y perdemos contacto con la profundidad de la experiencia existencial del tiempo vivido, cargado de sentido.

Cuando Chronos remplaza a Kairós, nuestras acciones dejan de ser guiadas por nuestros valores y principios más trascendentes.

Lo urgente se impone y lo importante se diluye. Lo único que importa es llegar, aunque no se sepa a dónde ni para qué, o confundir el destino con la dirección.

El destino nos cierra el horizonte, elimina posibilidades, no nos permite fluir, nos aleja del misterio y del descubrimiento.

La dirección es abierta, nos conecta con el momento, con la vivencia, sabemos que estamos en marcha hacia que interior y profundamente buscamos, pero no nos desvive la urgencia, nuestra vista está en la brújula, no en el reloj.

El reloj nos sustrae del más rico de los aprendizajes, el que conduce a la sabiduría, el aprendizaje que nos hace florecer, el que abre puertas interiores.

Llegar a un destino es la consecuencia de haber viajado. En el viaje está la riqueza, en lo que ocurre durante, mientras.

Desde este punto de vista, la brújula importa más que el reloj mientras la aguja señale el norte, iremos saboreando nuestras experiencias.

Cuando los medios (dinero, éxito, poder, posesiones, relaciones) empiezan a deslazar a los fines, el reloj termina expulsando a la brújula, nos volvemos adictas de lo urgente y nos perdemos.

¿ Qué es Nuestro Kairos ?

Kairós es también un *insight*. Un momento de claridad, es el momento de la epifanía, de la introspección.

Así   como el campesino trabaja la tierra y la siembra confiando en lo que todavía no se ve, así también nosotras nos hemos convocado a un Kairós, concientes de la tensión de querer ver “donde no se ve”. Así nuestro Kairós pretende ser un espacio de reflexión profundamente creyente, porque lo queremos leer con los ojos de la fe.

Nuestro Kairós lee con los ojos, escucha con los oídos, siente con la piel y el sabor de lo humano el mensaje del Dios de la vida. Es un espacio capaz de percibir la vida allí donde campea la muerte. 

No se trata sólo de identificar, denunciar y condenar la injusticia, busca “abrir los ojos de los ciegos” (Is.42,7) y hacer germinar semillas de vida y esperanza.

Es una mirada que busca ser sabia y profética

….sabia, para no perder de vista todo lo que nos hace ser quienes somos; y por eso, capaz de mantener viva la memoria en medio de la transformación de las tradiciones.

………profética porque siente la urgencia de reconocer cuando las brasas se van convirtiendo en cenizas y que se hace necesario para re-encender el fuego. 

Un tiempo para denunciar con ardor las injusticias y para negarse a caer en los desalientos que enfrían el aire que respiramos. Un tiempo de renovar la llama de las convicciones mas profundas sobre la tierra que habitamos y el futuro que nos merecemos.

Para poder ser nuestro aspira a ser un espacio de acogida y de referencia para los sueños y esperanzas postergadas de tantos y de tantas. 

Nuestro además, porque no es un espacio al que se nos invita a entrar simplemente y quedarse de manera pasiva. Es nuestro porque pretende involucrarnos activamente: es lugar a construir entre todas con aporte de cada una, y desde las diferencias reconocidas como riqueza, resaltamos la igualdad.

Quiere ser, un Kairos para nosotras  en medio de este tiempo de transición, un proceso para preservar la memoria, la identidad y el horizonte de sentido en continuidad narrativa con la sabiduría de la historia de AMSIF.

Nuestro Kairós, tal es el tiempo que queremos vivir:

Un tiempo propicio para valorar toda semilla por pequeña que sea y animarse a sembrar en la oscuridad de un amanecer que tarda en llegar.

Un tiempo de encuentro para mantener encendido el rescoldo y avivar los antiguos fuegos.

Un tiempo de amistad con el Dios de Jesús para construir un mundo donde quepan muchos mundos y no se niegue a nadie la creatividad para vivir y proyectarse que surge de la diversidad.

Mi Kairós personal, familiar………………………………….

El Kairós mundial, Nacional

El Kairós  Eclesial: Vaticano II, Medellín, Puebla…………….

El Kairós de AMSIF

El Kairós de mi centro

